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El detective deMétodo 3 FranciscoMarco acusa al excomisario de urdir la trama para hundirle

Villarejo también puso a
Trapero en su diana

MAYKA NAVARRO
Barcelona

E sta es la historia de un
grupo de policías que
medrarondurantemás
de cuarenta años para
ampliar su poder y ha-

cerse ricos. Es la historia de un pe-
queño núcleo de altos cargos que
han ensuciado el buen nombre del
Cuerpo Nacional de Policía (…) Es
la historia de la corrupción que no
cesa. La historia de una España in-
ventada por el mayor prestidigita-
dor de nuestros días: José Manuel
Villarejo”.
Sin bares ni restaurantes por la

pandemia, la cita con el detective y
abogado Francisco Marco se cele-
bradandounpaseoporelEixample
deBarcelona.Laúltimavezqueca-
minamos juntos por esas mismas
calles,enfebrerodel2013,alquefue
director de la agencia Método 3 le
detuvo laPolicíaNacional unasho-
rasdespués.Le acusaronde formar
parte de una trama de espionaje a
políticos, empresariosy jueces;yde
habergrabado ilegalmente la comi-
daquetresañosantescelebraronen
unreservadodelrestauranteLaCa-
marga la entonces dirigente del
Partido Popular Alicia Sánchez-
CamachoyMaríaVictoriaÁlvarez,
laquefueparejadelmayordeloshi-
jos de Jordi Pujol. Con su arresto,
lospolicíasqueríanaccederalosar-
chivos con las investigaciones de
sus clientes que el detective, si-
guiendo los sabios consejos de su
madre,destruyóconantelación.
Aquella investigación y su poste-

riorproceso judicial acabóennada,

pero Marco se prometió desde el
calvario personal que supuso una
terrible campaña de difamación
desvelar conpruebas que sudeten-
ción fue una maniobra orquestada
para acceder a sus ficheros y hun-
dirle profesionalmente. ¿Quién es-
tabadetrás?“ElcomisarioJoséMa-
nuelVillarejo”, asegura tajante.
A desentrañar nuevos capítulos

inéditos de la trayectoria del exco-
misariodePolicíadedicaFrancisco
Marco su último libro, La España
inventada, escrito a cuatro manos
con el periodistaManuel Bravo pa-
ra la editorial Indicios. El trabajo,
quehoysalealaventa,dedicaunca-
pítuloaunoscuantosprotagonistas
de la crónicapolicial y judicial de la
últimadécadaenCatalunya.
Bajo el epígrafe “Salvar al solda-

do Ryan”, los autores detallan las
maniobras que protagonizó Villa-
rejo para salvar al inspector jefe de
laPolicíaNacional en segundaacti-
vidad Antonio Giménez Raso. El
policíaestuvoenprisiónpreventiva
en el 2006por supresunta relación
conuna reddenarcotráfico, el caso
Gamba Roja, y absuelto después
tantoporlaAudienciaProvincialde
BarcelonacomoporelTribunalSu-
premo. Esa investigación de la
Guardia Civil nació a finales del
2004cuando laAdministraciónpa-
ra el Control de Drogas de Estados
Unidos (DEA) alertó de un carga-
mentodemásdemil kilosde cocaí-
naocultoenuncontenedordegam-
bas congeladas depositado en el
puertodeBarcelona.
Cuando el caso estalló, Giménez

Raso ya había dejado la Policía Na-
cional y trabajaba con Método 3,

En conversaciones grabadas por
VillarejoseescuchacomoGiménez
Raso se compromete a conseguir
ese listado de llamadas parameter-
loenlacausaqueseestaba llevando
contra él. Debaten sobre la mejor
manera de introducirlo, a través de
un anónimo o un periodista que
después colaboraría como altavoz
de la connivencia entre el guardia
civil yGutiérrezCarbajo.
Las conversaciones muestran

una crueldad sin límites contra el
fiscal Martínez Madero, fallecido
en enero del 2011, al que insultan y
semofanpor tenerunahijaconsín-
dromedeDown.
Francisco Marco cita en su libro

dos notas informativas redactadas
por Giménez Raso y que Villarejo
incluyó en sus archivos. En una se
cuestiona el origen del patrimonio
delcoronelGómezAlarcón.Laotra
está dedicada íntegramente a Ma-
nuelGutiérrezCarbajo,alqueseci-
tacomoreceptordeabundantedro-
ga robada en varios casos y del que
se enumera el listado de policías,
guardias civiles y mossos con los
quetienerelaciónyde losquese in-
sinúaque,acambiodeinformación,
le permitenmantener sus activida-
des ilícitas. Unas acusaciones que
quedarían en elucubraciones si no
fuera porque algunos de esos fun-
cionarios acabaron señalados en
procesos judiciales en los que se ha
desvelado lamanodeVillarejoy los
suyos.
La actividad judicial en Catalun-

yaera frenética.LosMossoshabían
realizado una complicada investi-
gación dirigidamuy de cerca por el
entonces intendente Josep Lluís
Trapero sobre la connivencia de
policías nacionales con los dueños
de los prostíbulos Saratoga yRivie-
ra de Castelldefels. Una trama que
se desarticuló gracias al testimonio
deManuelGutiérrezCarbajo.
Justo cuando esa investigación

terminaba,eltitulardeljuzgadonú-
mero1deBarcelona,JoaquínAgui-
rre, deactualidadpordirigir el caso
Voloh, arrancaba la operaciónMa-
cedonia.Era2009yel casoempezó
porunpresuntorobodecocaínaen-
tredelincuentes.Aguirreencargóel
trabajoal entonces subinspectorde
los Mossos Toni Salleras. La causa
sufrió múltiples giros de guion y a
día de hoy algunas piezas siguen
abiertas. Aguirre llegó a imputar a
guardias civiles, al propioSalleras y
a varios los mossos de su unidad.
NuncaseatrevióaimputaraTrape-
ro,aunquefirmónumerososatesta-
dos en los que vinculaban al mayor
delosMossosconGutiérrezCarba-
joapartirdel intercambiodellama-
das. Como cuentanMarco y Bravo,
“Trapero estuvo mucho tiempo en
la diana deAguirre”, y comono en-
contrónada recurrió aManosLim-
pias, que entró en la causa como
acusación particular manteniendo
laofensivacontra losMossos.
El libro vincula a Villarejo y Gi-

ménezRasoconlosvaivenesdelca-
soMacedonia y detalla como el en-
tonces director adjunto operativo
delaPolicía,EugenioPino,entróen
lacausade lamanodel juezAguirre
y encargó a la policía patriótica,
bautizada como laBrigadadeRevi-
sióndeCasos,un informequeman-
tenía las sospechas de connivencia
entremossos y guardias civiles con
unpresuntonarcotraficante.
La investigación para elaborar el

libro, las notas informativas y los
audios “desvelancomo los tentácu-
los de Villarejo intentaron destruir
a Trapero”, aseguran sus autores.
“ParasalvarsedesupasadoaGimé-
nezRasonole importótratarde lle-
varsepordelanteelhonordelospo-
licías que nos protegen”, concluye
eldetectiveFranciscoMarco.!
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vadocontra él, nunca sehanconse-
guidopruebas.Quizás ha llegado el
momento de dejar de señalarle co-
mo presunto narcotraficante y re-
conocer que Gutiérrez Carbajo
simplemente tenía unas relaciones
privilegiadas y antenas en los bajos
fondosladelincuenciabarcelonesa.
Desde esa posición facilitó abun-
dante informacióncrucial tantoa la
Policía Nacional, a la Guardia Civil
ymástardealosMossossobrealgu-
nas de lasmás importantes investi-
gacionesdeaquellosaños.
Villarejo, Giménez Raso y José

Luis Olivera, que fue jefe de la uni-
dad de delincuencia económica y
fiscal (UDEF) ydirector delCentro
de Inteligencia contra el Terroris-
mo y Crimen Organizado (Citco),
conspiraron para desacreditar a
Alarcón a partir de sus llamadas
conGutiérrezCarbajo.

conlosquecreóunanuevaempresa
deseguridad.Mástardesesupoque
el policía compatibilizó esa socie-
dad conotra creada junto aVillare-
jo.GiménezRasollegóaserelhom-
bredeVillarejoenCatalunya.
En varias conversaciones inédi-

tas, transcritas en el libro, y que se
pueden escuchar en la web de La
Vanguardia, Giménez Raso y Villa-
rejo tratan de acabar con los dos
motores de la investigaciónGamba
Roja: el coronel de la Guardia Civil
Miguel Gómez Alarcón y el enton-
ces fiscal anticorrupción David
MartínezMadero.Aambos losvin-
culanconManuelGutiérrezCarba-
jo, al que en aquellos tiempos se re-
lacionaba insistentemente con el
narcotráficoperoalquenuncaseha
imputadoportráficodedrogaspor-
que, pese a las múltiples investiga-
cionesquetodaslaspolicíashanlle-

Un nuevo libro repasa
la trayectoria del
excomisario con datos
reveladores sobre
casos de Catalunya

La grabadora
Villarejo en su
despacho de la Torre
Picasso, en el 2006,
frente a su portátil,
al que accedía con la
clave “Gorgorito”, y

con una de sus
muchas grabadoras
en primer plano de la
mesa. A la derecha,
la portada del libro
La España inventada,
de editorial Indicios


